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CO j\!I P AÑ Ii\ TRASATLÁNTICA 
(ANTES DE A. LOPEZ y CO"MPA~íA) 

SERVICIO PARA PUERTQ-ruCO, HABANA y VERACRUZ 

SAUDA DE •••• 

Servioio para Venezuela, Colombia y Pacífico. 

Barcelona los dias, ••.••...•.....•....... 
Valencia •••••..••••.......•. " •....... 
lIfálaga •••.••..•.....••.....•......... 
Cádiz ••••.•....••••...•..•.•.••••.... 
Santander .•..••....•.••.•.•• ' .........• 
Coruña •.................•.••..•...... 

4 Y 25 

5 
¡y Z¡ 
10 y 30 

20 

22 

! 
~ DE 

CADA ~ESr 

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, admiten carga y pasaje para Las P8bDas 
(Gran Canaria) y Veraeruz. 

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Co. 
ruña, enlazando con servicios antillanos de la misma Compañia Trasatlántica, en combinacion con el ferro
carril de Panamá r líneas de vapores del Pacítico, toman pasaje r carga á flete corrido para los siguientes puntos: 

Litoral de Puerto·Rieo.-San Juan de Puerto·Rico, Mayagüez y Ponce. 
Litoral de Cuba.-Santiago de Cuba, Gíbara y ","uevitas. 
América Centra1.-La Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla, Carlagena, Colon, y todos los principales puer

tos del PacHico, como Punta-Arenas, San Juan del Sur, San José de Guatemala. Champerico y Salina-Cruz. 
Norte del Paeífieo.-Todos los puertos principales desde Pantlmá á California, como Acapulco, Manza

nillo, Mazatlun y ::lan Francisco de California. 
Sur del Paeífieo.-Todos los puertos principales desde l\ummá á Valparaiso, como Buenaventura, Guaya

quil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y Valparaiso. 
Reb!ljus :í familins.-l'recios convencionales por apo:<entos de Jujo.-Rebajas por pasajes de ida y vuelta.

Billetes de tercera clase pam la Habana, Puerto-Rico y sus litorales, 35 duros.-De tercera preferente con mú 
comodidad, á pesos &0 pam Puerto· Rico, y 60 pesos pam la Habana. 

Seguros.-Lu Compañía, por medio de sus agentes, f¡lcilita a los cargadores el asegurar las mercancías hasta 
su entrega en el puuto de su destino. 

Para más detalles, dirigirse á D. Jnliall Moreno, Alcalá, 33 y 35, Madrid; Ripoll y Compañía, Barcelona; An
gel B. Perez y Gompafiia, Santander; Delegac:on Trosatlántíca, Isabel la Católica, 3, Cádiz. 



ANUNCIOS 
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Capellanes, 10. 

Gran almacen de miísica, pianos, 
organos y demas mstnlmentos de sa
Ion. Salon de conciertos. Obras musi
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos'¿¡e las más renombradas fá
b;icas de·Europa. Lnico depósito en 
España de los célebres Steim,H/,', in
mejorables pór su sonoridad y resis
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilus
trado-. 

MADRID 

. GRAN ESTABLEmUENTO 
DE 

OONFITERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bautizos. 

Mantecas finas de Isigny, en las de to
dos tamaños, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 

Fábrica de sellos en caoutchouc. i 
SELLOS E:; BRO:;CE 1 

y ARTÍCULOS DE GRABADO 1 
17, FUEXCARRAL, 17 : 

MADRID i 
1111.$ I IIIIIIIIIIU 1lIlIllIlllIltlllllllt.l 

Á LOS MILITARES 

GRAN ZAPATERÍA 
DE FRANCISCO CIMA 

23, FRECI ADOS, 23 

MADRID 

Se conf~ciona toda clase de calzado 
por difrcultoso que sea; especialidad en 
botas d" montar y de caza. 

FARMACIA 

1 JARABERIÁ D:L DR, DURAN I htahleeimienta fundado en 1193 

~ EN BARCELONA 

i .... Victoria, 7 J Madrid ..... 

Calle Mayor, 117) Madrid. 

En esta Casa. se enéuentra desde el modesto 
mobiliario hasta el de más lujo. Gran surtido de 
muebles alemanes y franceses. Se remiten á pro
vincias COn buenos embalajes. Se facilitan en Ma
drid á pagar en un llilo. 

..... Pedir Catálogos oon grabadOS y precios, grátls. 

IMPORTANTE 
Especialidad en Teresianas para todas las armas é institutos, desde cinco pese

tas; bordados en toda clase de uniformes; estrellas á 1 '25 pesetas; galones de lo
das clases. Fábrica de gonas, 

.... 19 Y 21, Jacometrezo, 19 y 21, Madrid. .... 

SIN FIADOI~ _ ~ LA ·VERDAD 
Venta de camas desde 15 pesetas en adelante, á plazos semanales 

DESDE UNA PESETA 
En su fábrica (Alto de Monteleon). En las sucursales 

54, Toledo, 54,-2, Plaza de Matute, 2 
yen el Despacho central, 

62, JACOMETREZO, 62 

LA GRAN BRETAÑA 
Es el almacen que mayor surtido tiene en esta capital de MáquInas para coser y 

Camas inglesas en calidad, iíltimos gustos y facilidades de pago desde 1 á 50 pesetas 
cada semana; nadie compite con esta Casa; al contado, precios de fábrica. 

BING Y LOMBERA 
lIIIr Espoz y JIina, 32 y 34¡ Y Plaza de Santa 

1\1:ADRID 

t __ 

COlVIPANIA COLONIAL 
PROVEEDOR.\ EFECTIYA DE L.\ UEA!. CAS.\ 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 

r LA CRUZ DE LA LEGIO,Y DE llONOR PilR,t SU DIRECTOR 

En la E..Lp04icífrll de Pari4 de 1868. 

CHOCOLATES SUPERIORES 

ACREDITADOS CAFÉS 

BOlrIBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

Depósito general: :MAYOR, r8 y 20.- Sucursal, MONTERA .. 8, 
Madrid. 

Bazar de la¡, Infantas BALNEARIO DE SAN FELIP[NERI-, , 
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS. .. 'l 

BISUTERÍA 

4:., ::s::::r:LEB.AS., 4:., 

A nlllL\ TRIA. 
naños ele va

POI- mJ:dicllmnl!o,w.1, 
y rWlfM, reeomcm]n.dos 
particularmente pura. 
la cnradon de los ¡J()~ 

/M'ej reumdlko8 C1'6I1i· 
COA, 1M afcC'"ciont>s f!J

rJ'o¡nlO/lfu, sijillliclu y 
Iterpét lca", etc. 

Pultmrlzaclon(~R. 
,Baños minero-me

(lidnales artificiales. 

entre la Calle MA YOR y la del AREN AL. 
MEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÑOS A DO~HCILlO. 

Paraguas. 

JUGUETES 
Abanicos. 

OBJETOS 
de bronce. 

PORCELANA 

FuenoarraJ. re, Ó Infantas, J. 

MONLEON 
Fábrioa de ohocolates. 

¿Qüercí. tOlllar thé., chocolates y Ca
fé. puros? 
JACOMETRE~O, 36 y 38; HORTA· 

L1l.ZA, 82. Madnd. 

GRAN COMERCIO 

DI! 

SASTRERIA 
DE 

ANORES SOLERO CRESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoracioncs dc 
todas clases; todo lo perteneciente. al 
profesorado y magistratura, como Son 
birretes, vuelillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS, 4 

16, CLlrmen,16. 
Gran surtido en de novedad del 

país y extranjeros. 

FÁBRICA 

BOTONES Y EFECTOS DE lETAL 
VE LÚCAS S_\E~Z 

Espat"teros, 1, Madrid. 

CHOOOLATES 

ÑIATÍAS LOPEZ 
MADRID.--F:SCORIAL 

DR. GONI 
E.'lpe~i.aIi.sta en las vias urinarias y matriz. 

llantera, 5, segundo. 

RESSNA HISTÓRICA Y ORGÁNICA 
DEL COLEGID DE 

GUARDIAS JOVENES 
DeSDe BU PUNDA,CI0N eN IS65 

1/rul"(I»«.1881. 

POR OON AMORES MOi.INBIUl y GOMEZ CONEJO 

Se vende en esta Admini~tracion, Al
mirante, 2, quintuplicado, al precio de 4 
pesetas. 

A.MENARD 
ENCUADERNADOR Y DORADOR 

Sobro piolos, pApcles J' SOdAS. 

Especialidad en encuadernacio· 
nes francesas. 

Se ponen cifras, escudos y ador
nos en chagrín, terciopelo, etc. 

Hay tapas para LA ILUSTRA
ClONo 

15, CERVANTES, 15 
MADHIlJ 
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SUMARIO 

Gn.\B.\lJOS: ,Excmo. Sr. Teniente General D. Fran
cisco Javier lIfatheu Arias Dávila, conde da Pu
ilOnrostro, presidente del Senado.-Asturias: el 
puerto de Pajares.·-Gijon: Vista del muelle vie-

Peña Santa y el valle de Enol, donde Pe
layo fue proclamado de oficiales 
de ~Iarina con sus familias durante la cuarente
Ha.-Tipos· y costumbres de Galicia: preparati
vos para la pesca del bou. 

TEXTO: Crónica. Excmo. SI'. Teniente General 
D. Francisco Javier lIfatheu Arias Dávila y Ca
rOlldelet, conde de Puflonrostro, del 
Senado.-Recuerdos de Asturias 

cólera: entrevista de oficiales de Marina 
con sus familias durante la cuarentena.-Salída 
para la pesca del bou.-Autoridades declaran 
el merito del de Santa Cruz y de sus 

por D. Luis Vi
D. 

por la in-
fantería D. Clmnente Cano, 
teniente de infantería. - Anull-
l'ios.~~Sobre cubierta, pOI' D. Eduardo de Pala
do,-\'ariedades.-Anuncio de la::; obras de don 
Emilio [3ouelli. 

CRÓNICA 
Un artículo del Fiflaro ba suscitado una 

singular cuestion: la de la posibilidad de una 
alianza entre Francia y Alemania. Un perió
oico de Berlín, órgano de la aristocracia baH
cosa de Prusia, acoge este proyecto de alianza 
como ventajoso por su semejanza con el sis
tema continental de Napoleon I; cree, en fin, 
conveniente una coalicion curopea contra In
glaterrn. Otra publicacion que suele reprodu· 
cir las ideas de Bismark, dice que esta alian
za implicaría la seguridad de Alemania y' 
Francia contra cualquier enemigo, y acaso su 
dominio sobre el mundo entero. 

Todo esto proviene oc ht actitud de Alema
nia en la cuestion egipcia, pues ba aparentado 
apoyar las proposiciones francesas. 

En cuanto al éxito de In conferencia, ya es 
conocido; los delegados de Francia y de In
glutel'l'a no han podido llegar á un acuerdo. 
De modo que 19s.illgleses continúall en des
gmciu, y á susconrplicaciones en el Sudan 
hay que 1lI1adir la actitud de la ciudad Berbera, 
que se niega ti reconocer tí. las autorida
des inglesas. 

En París se va 11. celebrar una Exposicioll 
de ni110s de uno I.Í. tres a11os, con la coopera
don del Estado, del ayuntamiento y de va
rias sociedades protectoras de la infancia. 

El comité organizador ha resuelto adjudi
car los premios siguientes: 

REVISTA OECENA'L 

ADMINISTRACION y REDACCION 
Almirante, 2, quintuplicado. 

Uno de mil francos al bebé más bonito, en 
estado de salud. 

Otro de quinientos francos al más robusto 
con relacion á su edad. 

Cinco de á 100 francos á cinco niños que, 
habiendo figurado en propuesta para los dos 
premios primeros, no los hayan obtenido. 

U na medalla de oro y dos medallas de pla
ta á los padres ó nodrizas que se hayan dis
tinguioo por sus cuidados ó por alguna mejo
ra introducida en la manera de cuidar á los 
ní11os. 

Medallas conmemorativas distribuidas á too 
dos los cilicuelos que hayan tomado parte en 
el concurso. 

Se adjudicarán los premios á propuesta de 
un jurado compuesto de médicos y artistas. 

La Exposícion se inaugurará en Octubre, y 
los niiios serán expuestos por séries. 

El comité directivo ha recibido ya más de 
400 peticiones de padres que quieren presen-
tar á sus hijos e~ el ~rtámen. . 

lIé aquí una idea que aplaudimos; tanto 
más, cuanto que la hemos podido sugerir en 
diferentes ocasiones cuando hemos encarecido 
la necesidad de dar preferencia al problema 
de la educacion, estimulando por todos los 
medios posibles al buen padre de familia. Es 
una injusticia incomprensible que el Estado 
y la sociedad misma, la nuestra sobre todo, no 
fije apénas su atencion sobre los matrimonios 
que viven pacíficamente y atienden con in
cansable solicitud á sus hijos, en medio de las 
mil fluctuaciones de una posicion modestísi
ma. ¡Y cuántas yeces el sufrido y heróico jefe 
de esta honrada familia se ve arrollado en la 
concurrencia social por Ull pedante y necio 
cualquieral que toma su fuerza en las ventajas 
naturales del que no tiene que cuidarse más 
que de sí mismo, y en todos los indignos es
tímulos que eueuentra en nuestra depravada 
ó ligera sociedad un hombre soltero! 

~n esta seccion, procuramos naturales des
envolvimientos al programa de LA ILlTSTRA
CIO:N MILITAR. Y bien conocidos son sus tér
minos de série lógica: 

1.0 lJa moral, ia civilizacion müs positiva, 
y co.mo condicion una gran cultura cientifica. 

2.0 La illstruccioll profesional, en armonía 
siempre, en necesaria, dependencia de la gelle
ral, que es In: que facilita la formaeion de un 
gran car~ícter humano. Nosotros queremos te
ner ante todo hombres, y despues milital'es, ó 
médicos, ó a bogados, ó sastres, ó ingenie
ros, etc. Nada tan absurdo y ridículo como lo 
que pasa hoy en Espa11a más que en ningull 
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otro país del globo. Aquí, de tal manera el es
trecho criterio individual y profesional se ha 
exaltado, que todo lo que no es milicia, parece 
á ciertos militares poco ménos que inútil ó re
pugnante, y á su vez el abogado desprecia al 
militar, el médico á éste y á aquél, el carpin· 
tero al sastre, en suma, todo hombre que án
tes que hombre es un oficio, constituye por 
este solo hecho un símbolo de implacable 
guerra y un perpetuo motivo de perturbacion 
social. ¡Abajo esa vana soberbia, tan estéril en 
beneficios como fecunda en trastornos! ~ os
otros proclamamos que ni áun desde el punto 
devista de la may 01' Ó menor destreza en el 
ejercicio de una profesion', es provechoso ese 
aislamiento y ese exclusivismo, que sólo pa
rece originarse de la comodidad de la rutina. 
Nosotros negamos que un militar, que no sabe 
absolutamente más que milicia, pueda ser un 
gran militar, en el sentido más ámplio y noble 
de esta palabra; nosotros sostenemos que hay 
una relacion, una conexion tal entre todos los 
conocimientos humanos, que apénas p~rece 
posible profundizar un órden cualquiera de 
ellos sin el auxilio de los restant€.s. Por esto 
pedimos una cultura científica fundamelltal, 
y des pues una aplicacion práctica ó profesio
naI, que te!1drá tantas más garantías de acier
to, cuanto mayor y más completa baya sido 
la educacion é instruccion fundamental sobre 
que descansa. 

¡Hombres! ¡hombres! Esto es 10 que pedi
mos primero y ante todo. Cese al fin ese necia 
guerra de oficio á oficio, de clase á clase, tra
sunto digno de aquella gran imbecilidad vani
dosa que pretendió que era la tierra el centro 
del mundo. 

En conformidad con estas consideraciones, 
nosotros daremos á esta Crónica un creciente 
carácter d~ universalidad. Cuando el suceso 
de la decena baya sido militar, hablaremos de 
milicia; cuando creamos que es preciso plan
tea~ algun problema de relacion entre las ins
tituciones milit..'lres y las restant.e.s del Estado, 
lo abordaremos con sinceridad y firmeza; cuau
do juzguemos útil dar ó ampliar alguna noti
cia de carácter militar, tambiell lo haremos; 
pero todo esto.sin prescindir, sin omitir cuan· 
to concierne. á la marcha geueral del mundo y 
á las profundas ense11anzas que es posible sa
car de los hechos al parecer más indiferentes 
ó destituidos de interés para una gran colecti
vidad. 

La noticia más nimi.t1 puede sugerir al ob
servador un problema, como el hecho más in
significante sugiere á yeces al científico una 
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teoría más perfecta ó un progreso real para In. 
prádica: 

El cólera mismo; ningun hecho de tan viva 
actualidad y tan profundísima ensenanza 
como éste. ¿Y qué'? ¿,Está reducido este hecho 
tí. un microbio, produciendo tales ó cuales des
órdenes funcionales en los intestinos? El ob
seryador, en el movimiento de precaucion que 
ha invadido á todos los Gobiernos, en la cues
tion de orígenes del microbio, en la conside
racion de la miseria, obrando como cansa ini
cial, germinal, de todo linaje de epidemias, ¿no 
puede formal' induceiones bien conducidas y 
fecundas en consecuencias para la conducta 
práctica'! Pues ésta es la mision del cronista ó 
pubHcista crítico que ejerce esta profesion 
con una perfecta conciencia del bien ó el mal 
que sus extravíos, sus descuidos, sus complici
dades ó condescendencias con la opinion cor
riente, pueden produch' en la penosa y acci
dentada marcha del género humano. Y tí. esta 
mision nos consagraremos siempre con el in 
terés y la imparcialidad de que creemos haber 
dado inequíyocas pruebas en el curso de esta 
publicacion. 

En la prensa militar se ha debatido muo 
cho el proyecto de aplicar la situacion de reem
plazo al cuerpo de carabineros. En el estado 
actual de la organizacion de nuestro ejército, 
es difícil poder definir lo malo ó lo bueno con 
relacion á un caso particular, á un aspecto de 
la institucion. 

Si se tiene en cuenta el gran excedente que 
existe en las armas generales, la Índole espe
cial de los servicios del cuerpo de Carabine
ros, las conveniencias particulares y á veces 
las ineludibles circunstancias que obligan á 
los oficiales á buscar en el reemplazo ocasion 
de dedicarse al arreglo de sus intereses ó aten
der á una desgracia de familia, etc., se halla· 
rájustificado este acto de previsiondel Director 
de Carabineros, que aspira á tener un sobran
te de oficiales de quienes disponer en determi· 
nadas circunstancias. 

La cuestion, bajo este aspecto, cae fuera de 
la crítica. El mal de esta situacion, en todo 
caso, está en la manera de ser del reemplazo 
en las armas generales, y nosotros nos atre
veríamos á indicar al Sr. Director de'Carabi
neros, tan celoso siempre de los intereses de 
sus subordinados, que al trasplantar esta no
vedad al Instituto, la descartase de sus vicios 
de origen, tomándola sólo en lo que tiene de 
práctica y beneficiosa para el oficial. 

El reemplazo debe ser siempre voluntario, 
y en ningun caso, al decretar una órden de 
reemplazo forzoso, debe mermarse el sueldo 
del oficial. 

Porque lo que viene sucediendo en este 
asunto es cllriosísimo. 

Un oficial por desgracias de familia, gastos 
de viajes ó por otras causas, se empena (mal 
oficial), y se ve asediado por la necesidad y 
aniquilado por la miseria. 

El Estado, en vez de ser providencia de sus 
servidores, se convierte en padrastro, y dpja al 
oficial de reemplazo. Es una medid"a de pre
vision que completa el idilio del infeliz á quien 
persigue la desgracia. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

En principio, nosotros no podemos vacilar 
en sostener que todo arreglo y clasificacion de 
situaciones individuales que tienda ú mermar 
los sueldos, es una violacion de In ley consti: 
tutiva del pjército, que da todos los derechos y 
consecuencias de Ulla propiedad ú los empleos 
militares. 

H.igurosamente examinada esta cuestion, 
ningllIl oficial debería disfmtar un céntimo 
ménos del sueldo asignado á su empleo. Pues 
si por cualquier motivo se jl1zgaba convenien· 
te ó necesario establecer situaciones de reem· 
plazo, reserya y activo, las diferencias en el 
sueldo deberían sólo resultar de un plus ó grao 
tificacion gradual para los que están en armas 
y sufren los gestos extraordinarios anejos al 
movimiento de las guarniciones. 

No conviene, ni áUIl al 'resoro, sostener una 
gran variedad de estados individuales con el 
solo objeto, muchas veces, de neutralizar los 
gastos del excedente, cercenando sueldos. El 
excedente no debe 'existir, porque gobernar es 
prever todo caso de desproporcion entre un de· 
terminado personal y tales ó cuáles servieios. 
Pero cuando el excedente se produce, no cabe 
otro remedio que extinguirle por combinacio
nes y trasferencias de un ramo á otro de la 
administracion, respetando escrupulosamente 
lo que las leyes hayan prometido en cada caso 
á los fancionarios de que se trate. En snma: 
para exigir la seriedad y la moralidad abajo, 
es indispel18able el ejemplo de la constante se
riedad y moralidad arriba. 

Siendo este nuestro punto de vista, aplau
dimos la consideracion Cj),l). que en estos mo
mentos se ha procedido respecto al cuerpo de 
Estados Mayores de Plazas, cuyos derechos se 
respetan,dejanrlosin aplicacion lo dispuesto al 
crear la escala de reserva. 

Si todo acto de consideracion de los pode
res atrae voluntades, cuando éste recae, como 
en el caso presente, sobre veteranos y encane
cidos servidores del Estado, el aplauso no debe 
escasearse. 

Cuando las complicaciones producidas por 
cualquier accidente de organizacion social se 
multiplican, á mayor atencion viene tambien 
obligarlo el gobernante. Estudiar, prevenir, es
cudrinar, descender de hecho en hecho y de 
detalle por todo un organismo: 11é aquí la ta
rea que en éste y en todos los momentos, pero 
hoy más que" nunca, se impone á los hombres 
de Gobierno. 

Mandar no es sólo trazar con la conciencia 
dormida un millar de rúbricas al pié de otros 
tantos documentos. 

Gobernar no es reprimir constantemente, 
desoir las necesidades, desdenar la prensa, que 
se inspira en las palpitaciones de la opinion. 

Hay en la organizac:on militar hoy cuestio
nes fundamentales de vida 6 muerte. Un ~mi
nistro de la Guerra adquirió, no há mucho, 
merecida popularidad, atacando de frente es
tos problemas, que importa mucho no perder 
un instante de vista. De aquellos proyectos tan 
discutidos, han quedado en pié algunos jalo
nesque pueden servir de puntos de partida 
hacia ideales unánimemente perseguidos. 

La escala de reserva por e' emolo, asunto 

del que nos consta se ocupan con solícita 
atencion el marqués de Estella y el ministro 
de la Guerra, puede traer desenvolvimientos y 
satisfaccion de diversas aspiraciones ú todas 
las clases. . 

Parece que se piensa en extender los efectos 
de esta situacion á los batallones de reserva; 
y como esta medida puede ser conveniente, 
nosotros aplaudiremos que los planes de di
chas autoridades se traduzcan euanto ántes á 
la práctica. 

Algo hemos oido tambien ú oficiales del ar
ma de caballería, de la conveniencia de crear 
una escala análoga; y hemos de hacernos eco 
de estos rumores para que se piense sobre 
esto~ y, si es cOl1veniente,se lleven las ventajas 
de esta disposicion á esa arma, tan digna de 
ser atendida. 

El bien debe llevarse á todas partes. U na de 
la!,\ campañas m/¡s fecundas en nuestro país, 
sería la que se hiciera contra el pesimismo, en 
que de ordinario nos asfixiamo51. 

Así, nosotros no hemos estado nunca con
f,>rmes con esas alarmus exageradus (¡ue se 
vierten al trahtr del dualismo de los cuerpos de 
escala cerrada. Los individuos de esos cuerpos 
contestan con lógiclI: (:Nosotros vivimos bien 
así, y no procede que á nosotros se nos arran
que el hien, sino qne éste se extienda ú los 
demas. 

y es claro y evidente que esto es lo práctico, 
y lo razonable, y lo justo, y que por estos pro
cedimientos optimistas es como se hacen ins
tituciones perfectas, y se hace administracion, 
y se hace pais. 

Pero, doloroso es confesarlo: las corrientes 
no van por esos cauces; y miéntras todos no 
cambiemos de vía y entendamos que la 
nizacionJ es materia puesta tí discusion y es
clarecimiento, y que en el debate es necesario 
el concurso entl1siasta qe todos; y las alltori -. 
dades se persuadan que en este dificil proceso 
las partes deben ser escuchadas, seguiremos 
en una cundorosa inocencia, sin saber, en 
suma, qué es lo que exigen las circunstancias 
respecto de orgunizacion, si el voluntariado, 
las quintas ó el servieio obligatorio, los ascen· 
sos de escala cerrada 6 los electivos, las gran· 
des masas ó llls pequenas unidades, y usí su
cesivamente sobre cada una de la::! diferentes 
fases que ofrece el vasto y complejo organismo 
militar. 

En Mina ele la Cruz (Linares) ha tenido lu
gar uno de esos actos de ubnegacion, que nos
otros quisiéramos obtuviesen la. celebridad y 
recompensa, que sólo parecen reservados ell 
esta sociedad ligera á las destrezas del torero, Ó 

á las habilirlades del juglar. 
En una charca de ,tres metros de profundi

dad, y casi medio de lodo, había caido un 
nifío de onC6 años de edad, que se hallaba con 
otro entretenido encoger peces. Un operario de 
la fnndicion de la Cl'llZ, Antonio Garcín Mon
tes, se arrojó vestido á salvarlo; pero no lo 
consiguió, y á duras penas pudo slllvnrse tI} 

mismo con el auxilio de otras personas. En 
esto, situacion, un cnbo de carabineros, Ilde
fonso Sanchez rrrigueros, se lanza al agua y 
empieza á buscar al nino, á quiel1 ya todo el 



mundo creía ahogado, y al término de una pe
nosísima exploracion por bajo del agua, lu
char entre la vida y la muerte, apareciendo y 
desapareciendo de la superficie, logra al fid 
salvar á la criatma, agarrándose á un cordel 
que los espectadores le arrojaron en crítico 
momento. 

El niño, despues de los cuidados ordinarios 
'Volvió en sí, y la madre, como todos cuantos 
pI'esenciaron este honroso hecho, dieron á n· 
defonso ~anchez TrigueroJ3 esa recompensa 
que no tiene comparacion con nada en la es
fera de la conciencia; pero el Gobierno, la so
ciedad, debería estimular estos rasgos en la 
misma pr.oporcion que se estimulan tantas 
otras cualidades de disct;ltible utilidad ó 
bondad. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON FRANCISCO MATHEU 
Arias Dávila y Carondelet 

conde de Pnñonrostro y presidente del Senado. 

Publicamos en el número el retrato del 
seiJor conde de Puilonrostro, UIlO de nuestros más 
más veteranos ofieiales y de los próceres 
más ilustres de la aristocracia espaflOla. 

Sll título nobiliario data de 1523, y eil una dilata
da Rucesíon lo han llevado honrosamente muchos 

ría nacional. 

entre los cuales 
en el seryicio de su 

sus nombres en nuestra Histo-

El aetual conde á este número. Nació 
D. Franeiseo Mathell Arias Dáyila en Cádiz, el dia5 
de Junio de 1812, yen 1829 en clase de al-
fórez en la Guardia real de con destino 
al regimiento de no teniendo antigüedad 
en su empleo hasta 1833, en que cumplió la edad re
glamentaria. 

En los campos de Xavarra recibil'l el bautismo de 
en 1835, combatiendo á las huestes carlistas. 

Hallóse más tarde en las acciones de Cen'era de 
Pisuerga, Durango, en la que su valor con
quistú la cruz laureada de San Fernando; ('rdia, 
Mendigorria, Puente la Heina, Puente de 010-
7.agoitia, Yiana, Muro, Puente tIe Azquija, y otras 
muchas, cuya relacion sería por <lemas extensa. 

Durante el afio 1835, coutinul'l en constantes ope
raciones, distinguiéndose en los combates de Urbi
sa, Puente de Azquija y Artaza. 

En 183G concurrió t. los dos de Arlaban v al de 
ymareal, mereciendo ser especialmente re~omen
dado al Gobierno, que le cO!1cediú el grado de co
mandante. 

Prestó más tarde diferentes servicios, y en 1888 
;ngresó en clase de exento eil el real cuerpo de 
<';uardias de Corps, al que perteneci!'l hasta la diso
lucion, l)asando ent6nces á continuar sus servicios 
al regimiento de caballería de Lusitania. En 18J2 
le fué concedida licencia ilimitada para Madrid y 
Andalucía. 

Aquí le sorprendieron los sucesos de 1843, adhi
riéndose al movimiento, y siendo despues recom
pensado con el empleo de coronel. Mandó sucesiya
mente los regimientos de Tllla\'erll y llai!t\n, y for
mó l)arte (~on este último de la expedícion proyec
tada en ISa' eontl'a el imperio de Marruecos. 

Ascendido á brigadier en Octubre do 18.tG, conti
nuó desempeflando el mando de su regimiento, bas
ta Mar7.0 de 18·18, en que pas6 á sitHadoll de cuartel 
á voluntad propia. Al disponerse la expeliieion it 
Halin en 18119, se le destinó á las órdenes del gene
}'(11 en jefe, quien le conliri6 el mando de la bri¡,mda 
de vanguardia. 

En 185,1, ruó, por Henl decreto, nombrado caballe
l'i1.O mayo,., montero y,ballestero mayor de S. M., y 
en este honro>lo cargo subsistió, no obstante su as
censo á mariscal de campo en 1857, hasta .Tulio de 
1858, en que hizo dimisioll del mismo, siéndole acep
tada. 
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En J859 se le confirió el cargo de vocal de la 
Junta Consultiva de Guerra, y al afio siguiente as
cendió al empleo de teniente general, nombrándose
le director general de Artíllería. 

Desempefló despues la de Estado Mayor, y al 
ocurrir la reyolucion de 1868, quedó en situadon de 
cuartel. 

En 31 de 'layo de 1871, y en virtud de sentencia 
del consejo de guerra, se le dió de baja en el ejér
cito, por haberse negado á prestar juramento de 
fidelidad al rey D. Amadeo; y eontinuó en tal situa
don hasta 19 de Febrero de 1873, en que :volyió á 
ser alta, quedando ('n sítuacion de cuartel en esta 
corte. 

Despues de la Hestauracion ha desempeflado el 
cargo de director general de Artillería, destinán
dole á la seccion de reserva, por haber cumplido la 
edad reglamentaria en;) de Junio del afio actual. 
Hoy ocupa el importante puesto de presidente del 
Senadú. 

Hállase el conde de PUflonrostro en posesion del 
collar de la insigne Orden del Toison de Oro, y del 
de la de Cárlos JlI; es caballero gr:m cruz de las de 
San lIermenegildo, Encina de Holanda, San Benito 
de A vis de Portugal, Leopoldo de Austria y Cons
tantiniana; comendador de la Legion de Honor de 
Francia; caballero profeso de Calatrava, y disfruta 
ademas otras várias condecoraciones sencillas; dos 
cruces de San Fernando, una de ellas laureada, y 
algunas de distincion por méritos de guerra, con
tando más de cincuenta y cinco aflOS de sen-icios 
efectiyos. 

El general conde de Pufionrostro goza de un alto 
concepto por la' firmeza de sus opiniones, la nobleza 
de su carácter y la distincion de su trato; aparte de 
las distinguidas eondiciones militares que desde 
muy jóven le granjearon la estimacíon de sus su
'Periores, y el respeto y la consideracíon de cuantos 
han servido á sus órdenes. 

RECUERQOS DE ASTÚRIAS 
Otmtro grabados. 

Hace apénas tres afios, un distinguido publicista 
recordaba en el encabezamiento de un discreto 
artículo, consagrado á la clásica y poética Astúrias, 
estas palabras del insigne Jovellanos, uno de los 
hijos más predilectos de aquel priYilegi,!do rinCOll 
de Espafia, tan fecundo en hombres eminentes: 

«Situada en el extremo septentrional de EspaiJa, 
y confinada entre la mar brava de sus costas, As
túrias es, no ya poco conocida, sino siniestramente 
juzgada por los espai'íOles, que tienen de ella, poco 
más ó ménos, la misma idea que de la Siberia ó de 
la Laponia_" 

Así hahlaba, hace poco ul(\nos de un siglo, el céle
bre ministl'O que por 110 querer doblegarse á las 
despóticas exigencias de una política antinacional 
y a los vic,ios r preocupaciones de una soeiedad ca
duca r corrompida, arrastr6 largo cautiverio en. el 
castillo de llclh-er de Mallorca; y de esta palabra se 
hncia eco, con cierta sarcástica amargura, el escri
tor á quien aludimos, el Sr. p. Hafaell\I. de Labra, 
condoli('ndose del oh-ido en que en Espafia se tiene 
al célebre principado. 

Pero que en este j uido había algo de exageraCiO!l, 
disculpable por el sentimiento que le inspiraba, lo 
pruehan hoy los hechos, y principalmente el que da 
motivo á estas lineas. Cuatro afio s hace, parecia em
presa punto ménos que imposible, más que .. por los 
obstáeulos de la naturaleza, por la inercia I'l antipa
tia de los hombres, el hacer que la locomotora fran
queara el puerto de Pajares, desembocando en la 
vel,tiente septentrional del Pirineo marítimo: y sin 
embargo, en estos momentos las obras están tern1Í, 
nadas, y S. M. el Hey, acompaflado de la real fami
lill, se dispone á inaugurarlas, dejando abierta á la 
prosperidad de Astilrias una importante via que la 
pone en comunicacion directa con todas las proyin
cias espaflolas, y que ha de dar salida fácil tÍ. sus 
productos vegetales y minerales. 

El ferro-cal'l'il que del centro de Espafla se dirige 
á Astúrias por LeOll, se detenía al llegar á los Ii-
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mites de esta provincia, ante las elevadas monta
iJas del Pajares, una de,las más difíciles cordilleras 
que arrancan de los Pirineos cántabros y frontera 
natural de Astúrias. Saliendo de Busdongo, que es 
la estacion de término de la línea leonesa, había 
que hacer en diligencia ú otro vehículo el trayecto 
que separa este punto de Pola de Lena, con ¡"'l'an
des molestias, y áun á yeces con graves pelióros 
para los viajeros. Desde Busdongo, el camino car
retero empieza á ascender por peladas y grande:; 
cuestas que se extienden por casi toda la parte que 
corresponde á Leon; pero desde la Perruéa, y en las 
laderas del l\orte, la yegetadon se presenta exu
berante y el aspecto cambia completa y notable
mente. Por bien empleadas pudieran ya, en este 
punto, darse las incomodidades de la diligencia en 
que se atravesaba este hermoso país, si aquéllas 
no fueran á veces tan terribles. En el rigor del in
vierno, el atravesar el puerto era empresa que po
nía payor en el alma mejor templada. Así ocurría 
el que se retrasara, en dicha época del aflO. el cor
reo, yeso que, desde que empezaban las ni8yeS, 
numerosas cuadrillas de corpulentos y fuertes mon
tañeses retribuidos por el Gobierno, ocupábanse sin 
descanso en abrir camino y mantenerlo lo más ex
pedito posible; trabajo ímprobo y penoso, del que da 
una idea el dibujo que reproducimos en la pág.475. 

Sah-ar este dificil paso, era la gran obra del ca
mino de hierro leonés-asturiano, y esto es lo que la 
ciencia, secundada por la empresa constructora, ha 
llevado á feliz término, pudiendo dar idea de la im
portancia de los trabajos, el dato de que en el corto 
trayecto de Busdongo á Pala de Lena se cuentan 51 
túneles, UllO de ellos, el de la Perruca, de más de 
tres kilómetros, y 29 puentes y yiaductos. 

Astúrias será de hoy en adelante más conocida 
por los espafwles; sus risueños puertos, sus .YaIles 
arrÍenísimos, sureados por tranquilas y claras cor
rientes que se abren paso lamiendo las faldas de 
poblados y pintorescos montes, atraerán á aquel si
tio á muchos de los viajeros que hoy, siguiendo las 
exigencias de la moda, cruzan la frontera y acuden 
á los balnearios franceses, ó á los puertos YaSCOI1-
gados, porque verd.aderamente es dificil que regioll 
alguna rivalice como paisa,;e, y áun como lugar de 
esparcimiento, con éste, llamado por sus admira
dores, y no sin justicia, la Suiza de España. 

Yalles más dilatados los tiene Gali~ia; las proYin
cias yascas, como más frecuentadas, ofl'ecen mayo
res comodidades al viajero; pero el sello de rientes 
perspectivas con que la naturaleza ha dotado á la 
provincia de Oyiedo, no se advierte en aquellos 
paises. 

Están en éste tos Picos de Europa, de 2.630 me
tros sobre el nivel del mar, cubiertos de nieyes 
eternas, y siendo ahnenara que ~I marino descubre 
á inmensa distancia; allí los lagos de Enol y de la 
Calabazosa, el uno en lo más alto del puerto de Can
gas, el otrojunto al collado de Balhasán, en la diYi
sion del Vierzo; alli la hospedería de Arbas, en el 
centro de los montes NerY3rios, donde la tradicion 
dice tUYO lugar la terrible batalla de los sucesos de 
Hermelíeric,o y.los vándalos de Gunderico; allí el 
famoso, el venerado santuario de Coyadonga, de 
donde arranca esa obra colosal del esfuerzo huma
no que se llama la reconquista; alli Borines, Caldas 
y Fuensanta, con sus aguas termo-medicinales; 
Avilés, con los recuerdos de sus célebres galeras, co
ronadas de laurel en las márgenes del BNis; O\'iedo, 
con sus vetustas construcciones y su moderna fá
brica. de fusiles; Trubia, honor del cuerpo de arti
llería; Gijon, la antigua y legendaria ciudad de 
Munuza y Ol'mesinda; alli, por ültimo, mucho mo
yimiento y vida á causa de la densidad de pobla
cion, gente por todo extremo laboriosa y hospitala
ria, populosas ciudades y alegres caseríos, eólllo
dos y seguros puertecillos y ancones, elementos, 
en fin, inapreciables para pasar un verano deli
cioso. 

Al dirigir una ojeada sobre el mapa de esta 1)1'0-

"ineia y reparar el trazado de las obras que ho~- la 
cllloc,tn en comunicacion directa COIl Madrid, se ve 
hasta qué punto la mano del hombre puedemodi
¡¡cal' las condiciones de la naturaleza. Enteramente 
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parece como si por parte de ésta hubiera habido 
una manifiesta complicidad para separar á Astit
rias del trato del mundo, encajonúmlola tras la ele
vada y difícil cordillera cantábrica, que al pasar 
de Sa¡;tander, se levanta 6 intrinca de la manera 
más adecuada para ofrecer sorprendentes puntos 
de vista, pero tambien las ditkultades mayores al 
acceso y al tránsito. POI' el lado dell'íorte, á lo largo 
de la provincia y guardando cierto paralelismo con 
la cordillera, está la furia del mar que más cuidado 
inspil'a á los navegantes de Europa por 'la fllerza 
üe la resaca, la yiolencia de las corrientes y la es
casez de puertos de refugio. La misma singular 
disposicion del ~pais, que facilit6 sus gloríosos y 
continuados empeños de resistencia entre los ro
manos, los bárbaros y los moros, ha contribuido se
guramente á que el conocimiento de esta comarca 
no haya sido tan fáci, como el de las tierras Hanas 
y provincias del ~lediterráneo; pero la voz del hom
bre ha resonado potente, y la naturaleza le ha 
abierto paso, declarándose vencida. 

España no debe ménos á la Astitrias del siglo XIX 

que á la Astúrias del siglo YIll;:en éste se iÍlieió la 
reconquista, cuando sus abruptas montañas dieron 
asilo á los náufragos del terrible cataclismo de 
Guadalete, y el grito deindepéndencia y libertad 
lanzado por Pelayo, halló eco hasta extinguirse en 
la oriental c\lhambra; pero la .\stúrias del siglo XIX, 

al recoger la protesta sublime del Dos de ~Iayo y 
declarar por si la guerra á ese coloso delas batallas 
que se llamó .\apoleon, seI1aló á la nación española 
el camino que debe seguir todo pueblo que estime 
en más su honra que su existencia. 

Esa protesta y esa déclarácion no la dirigió _\s
tÍlrias solamente contra el francés üivasor, sino 
contra elregimen absolutista, y merced á esa com
penetracion de las ideas de patria y libertad, las 
luchas ch-iles que en dos ocasiones han ensangren
tado el suelo espaI1oJ, allí carecen de eco. Los nom
bres de Jovellanos, Toreno, Argüelles y Riego, hi
jos de aquel país de héroes, viven eternamente en 
la memoria de sus habitantes, y les enseñan á mi
rar con desden cuanto se oponga al progreso de la 
especie humana. 

Mucho hay que ver y admirar en Astitrias: sus 
monumentos históricos, sus poblaciones, sus paisa
jes, darían materia abundante á una publicacion 
ilustrada . .\osotros, creyendo que á nuestros sus
critores ha de agradar el que le demos á conocer, 
por medio del dibujo, lomásnotable de un país que 
nace por completo á la vida exterior, les ofrecemos 
hoy á más del grabado de que se hace mérito más 
arriba, una, vista de Gijon, ciudad en que termina 
la línea férrea, y que va á ser visitada por los Re
yes; otra de la célebre Peña Santa, lugar donde la 
tradicion supone que fué proclamado rey D. Pelayo; 
omitiendo dar noticias que son pordemas conocidas, 
y que sólo contribuirían á alargar este escrito, ya 
sobradamente extenso. 

EL CÓLERA 

Entrevist9, durante la cuarentena. 

Las proporciones alarmantes con que desde un 
principio se ha manifestado la horrible epidemia 
que tantos estragos ha causado, hicieron adoptar 
aquellas precauciones aconsejadas por la ciencia, 
para evitar en lo posible la propagacion del mal. 

Los inéidentes de todo género á que ha dado lugar 
la invasion' de la epidemia, ~stán representados por 
los trabajos del reputado pintor M. A .. Brun, que 
desafiando los riesgos á que podia conducirle su pa
sion de artista, penetró en todos los sitios infecta
dos por esa mortífera plaga, á fin de tomar del na
tural cuadros tan admirables en su composicion y 
dibujo, como el que aparece en nuestro grabado de 
la pág. 482. 

La escena se verifica en el depósito de sanidad, 
donde son mayores las precauciones. Sabido es que 
los oficiales de la marina de guerra tienen el privi
legio d8"poder abandonarlos lazaretos para aproxi
marse á !íerra ¡comunicarse con sus familias; pero 
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esto no sucede sin un c{llnulo de detalles que impi
dan el contacto, y de consiguiente la pl'opagacion 
de la enfermedad. Despues de someterse á la den
sa atmósfera de una sala de fumigacion, los perso
najes de este cuadro se hallan sepal'ados por dos re
jas, distantes entre si un metro lw6ximamente, de 
tal suerte, que con dificultad pudieran darse la 
mano; y en este caso es necesarig intl'oducirla en 
una cubeta llena de vinagre, colocada á la inme
diacion. 

¡Cuán desconsolador debe ser para un padre ver 
á su nÍi'\o angelical, á su esposa adorada, Clll1 los 
brazos abiertos, y no poder acudir á estrecharlos 
entre los suyos! Este nuevo sacrificio viene á au
mentar la serie inagotable de los que pesan sobre 
la vida del marino, el cual, som('tido siempre it 
pruebas más rigurosas, considera como un lenitivo 
para esperar con resignacion el término del periodo 
cuarentenario, el pot!('r contemplar de vez en cuan
do y en esta forma á Sil familia. Así lo exigen la 
tranquilidad de sus conciudadanos y la salud de la 
patria, por quien ha expuesto en mil comhates su 
vida generosamente. 

SALIDA PARA LA PESCA DEL BOU 

Es este un cuadro que áun para los que viven en 
los puertos de mar y se Imitan acostumbrados [. los 
furores de ese terrible elemento, ofreee siempre 
novedad y predispone el ánimo á la l'eflexion ti á la 
melancolía. 

Los pescadores que abandonan cotidianamente 
el hogar tranquilo á fin de consagrarse á las rudas 
tareas en que han de hallar los precisos elementos 
para la vida de sus hijos, traen á la mente el re
cuerdo de los que perecen víctimas del furor de las 
olas; de súbito encrespadas por el fuerte temporal 
ó la galerna, y despierta en la mente del hombre 
pensador, tristísimas ideas. 

y sin embargo, nada mÍtIl l?oqtico, liada más 
agradable á la vista que el animado espectáculo de 
la salida para la pesca, reprodJ;tido ('n el dibujo de 
la pág. 483, Y que retrata fi'llmente á esos bravos 
habitantes de nuestras costas, para los que nada 
significan peligros ni trabajos cuando se trata de 
cumplir el, para ellos, deber sagrado de procurar el 
sustento á sus familias, ó de sostener el prestigio 
de nuestro pabellonj pues de entre ellos salen esas 
valientes tripulaciones de la marina de guerra, que 
saben morir honrosamente, hundiéndose COIl sus 
bajeles, pero conservando incólume el honor na
cional. 

AUTORIDADES QUE DECLARAN 
el mérito del marqués de Santa Cruz y de sus 

«Reflexiones Militares.» 

(Cane/u/ion.) 

Ademas de las Reflexiones Militares y de la Rap
sodia económico-polttíca-monál'quica, ya hemos visto 
que el marqués de Santa Cruz tambien escribió un 
opúsculo que, segun demuestra el Sr. Maldonado 
Macanaz, es merecedor de singular é imperecedera 
memoria. Las Ultimas ideas del marqués de Santa 
Cruz para compartir Zas materías 'U efectuar el trabajo 
del lJíccionarw histÓr"ico-geográfléo, forman un folle
to que, si bien con numeracion de páginas inde· 
pendiente, se halla al final del tomo décimo do las 
Reflexiones Militares. La frase Ultimas ideas, se ox
plica fácilmente, teniendo en cuenta que al final 
del tomo octavo de las Reflexiones Militares so ha
lla el proyecto de un Dicciónario Universal, y en el 
tomo noveno se termina tambion con un oscrito ti
tulado: Detalle de la idea que para un Diccionario 
Universal di á continuacion del anterior volúw:!1t. No 
creemos necesario insistir acerca de la importancia 
de estos proyectos de Diccionario Universal, despues 
de las lógicas consideraciones acerca del último de 
ellos, expuestas en el tomo dol8emanario Pintoresco 
Español del año 1853 y copiadas por nosotros en el 
presente escrito; y sólo añadiremos que el Sr. Fllcr-

tes Acevedo on su biografía del marqués do Santa 
Cruz anteriormonte citada, partieipa do las mismas 
ideas quo el SI'. Maldonado, on Ól'dml al asunto de 
que ahora tratamos, y así lo manifiesta cuando dico: 

«Una cireunstancia espoeial ofrece á nuestros 
ojos la idea del marqués al intentar la formacion de 
un Diccionario MStÓ1'ico y g/!og1'áflco, sobre el cual 
trabajú con laudable mnpeflo. clamando por que 
sn asociasen on Espal)a los más sabios varones, 
estableciendo una especie de corporacion, á seme
janza de la planteada on Turin, con el objeto (\e 
Ileyar á cabo el pells,tmiento que Santa Cruz pro
ponia, como un gmll paso para el estudio de la 
11 isto1'ia, '[fll/!S esa idea JJarl1c/! como la precllrs01'(! que 
p1'csitlió la.ftlndación de la Academia de la l:iisfmia. n 

Fuudadisimas son las ohservaciOllOH dé los seflo
I'ns ~[aldonado 'y Fuortes Aceyodo: y bastaría para 
demostrar la infllleneia que ejercinron los escritos 
del marqués de Santa Cr'uz de ,l\Iarcenado en la fun-. 
dacíon ue la Academia de la IJistoria, pasar la vista 
por las páginas de la historia del reinado on Espa
lla de la dinastía de 13orhon, del escritor británico 
Gui!lermo en que se trata de la forma en que 
tuvo la or,ganizaeion de dicha Academia; for-
ma que recuerda las el'Uditas reuniones (lue se ce·-
¡ebraban en casa del emhajador en la corto 
de Turín; y rocordar despues las que 
tan habian apareeido en la termina

de tres volÍlmenes de las Rüluiones Militares. 
pOI' lo tanto, allrmaI', sill ningun dI' 

duda, que el marqués do Santa Cruz do ~Iarcenado 
es el iniciado!' del pensamiento que produjo la flln
dacillll de la Academia de la Historia. 

El =-'1'. Fuertes Aceyedo menciona tambien un 
crito de D. Ah-aro de Navia 080rio, titulado: AII1-
mortal S. M., que se imprimió el MIO 

Y es una fundada queja de los desafueros qne por 
entllllces ¡:;e cometían eon la nobleza de As-

pues, de todo lo que hasta aquí 
clue las Rejlexiones Afilitares do 

merecido las aiabanzas de los dos 
de la Edad Modorna, 

¡eon y Prusia; del más de los 
historiadores del arte de la guerra, el coronel fran
cés ~1. Carrion ='lisas; de todos los autores que en 
EspaI1a han escrito de bibliografia militar, los ge
nerales D José Almirante y D. Pedro de Lucllze, los 
poetas D. Yicente Gurda do la Huerta y D. ~Ianuel 
.Juan Diana y el capitan de infantería D. Ubaldo 
Pasarón y Lastra·; y de gran nlImero de escritores 
nacionales y extranjeros,. antiguos y contemporá
neos, unos militares, y por lo tanto competentes 
para juzgar obras de su profesíon, y otros críticos Íl 
historiadores de fama, y por lo tanto tambien com
petentes en todas las materias de que tratan en sus 
obras; hallándose entre este gran nÍlmero de escri
tores, autoridades tan respotables eomo las do Fei
jóo, el conde de Guibert, el capitan general D. Eva
risto San Miguel, Hocc¡uarcourt, Labaume, el conde 
de Clonard, (~uillermo Coxe y otros varios que de
jarflos citados en los sitios correspondientell. 

El favorable juicio que hace el catedrático don 
Manuel Colmeiro del libro de economía política, do 
Santa Cruz, y la importancia de los folletos en que, 
desenvolviendo la idea de la formadon de un Dic
cionario histórico-geográfico, se pusieron las basos 
para la organizacion de la Academia de la Historia, 
segun so demuestra en las atinadas observacionos 
de D . .Joaquin JI.aldonado y D. Máximo Fuortes Ace
vedo, son dos hechos que hacen ver con toda evi
dencia que D. Alvaro de Navia Osorio traspasó 
siompre en sus escritos el nivel de las medianias; 
siendo ominento como tratadista de milicia, digno 
de atencion como economista, y merecedor como 
orudito, de loablo y prolongada memoria. 

Antes de concluir (JI presente escrito, cremos que 
no será inoportuno insertar aquí algunas noticias 
acerca de la vida del marqués de Santa Cruz, que 
sirvan como de apóndice á la etll'iosa biografía es
crita por nuestro buen amigo D. POllro IIcI'l1alllle1. 
Hnymundo, quo se publicó en 01 nÍlmel'o de esto 
periódico, correspondionte al 20 de Junio del actual 
aflo 1884.1 



,LA ILUSTRAUWN MILITAR 481 
'-_ .. _-----¡-----------_...:..-_------¡-------~--------

En el folio 147 de un libro de bautismos, de la 
parroquia de Santá. ~Iarina de Vega ó Veiga, que se 
principió en el afio 1642 y se terminó en 29 de Junio 
de 1690, se halla la siguiente partida de bautismo, 
que por primera vez se publica ahora, para desva
necer pOI' completo todas las dudas que se han sus
citado acerca de la fecha del nacimiento del ilu¡,1;re 
autor de las Reflexiones jJfilítarcs. lié aquí dicho do
cumento: 

«Digo yo, Antonio Lopez de Trelles, cura de Santa 
Marina de Veiga, cómo en veintiuno de Diciembre 
de mil seiscientos ochenta y cuatro, bauticé un niiío 
llamado A [varo, José, Antonio, Jg1wcio, cuyo naci
miento fué en diez y nueve de dicho mes, hijo legí
timo de n . .Juan Antonio Navia Osorio y de doila Ja
cinta Antonia Vigil de la Rua, sus padres. Fueron 
padrinos D. Alvaro de Navia y Arango y doila Ana 
de Castrillon, viuda que fué de n. F. de Trelles, ve
cina de ~roías, y contl'ajeron el parentesco espiri
tual por haber tocado al niflo al tiempo del bautis
mo, y advertíles lo que manda el Manual Homano; 
y por ser verdad, lo firmo en dicho dia.-Antonio 
Lopez de TrelIes.y, 

El Sr. Fuertes Acevedo, en los artículos publica
dos en la Crónica de Badajoz, dice que el jóven don 
Alvaro de Navia Osorio estudió gramática latina y 
retórica en la,Universidad de Oviedo, á la cuallegú 
su copiosa biblioteca, en prueba de su agradecimien
to por la ensefwnza que en sus aulas había recibido; 
}Jero que por la fatalidad de las circunstancias, este 
legado no á cumplirse, á pesar de las gestio
nes practicadas por la hasta el año 
de 1814. 

El marqués de Santa Cruz de :llarcenado se casú 
en primeras nupcias con doria l'rancisca de Navia 
~fontenegro, hija de los marqueses de Ferrera; ha
biendo enviudado, nuevo matrimonio con 
doña Isabel de la Hocha, señora catalana de distin-

estirpe, y por "ez viudo, vo!\-ió á 
casarse con doña ~Iaria Antonia Bellet, hija del te
niente general de este 

A'Il la biografia escrita por D. ~Iá:dmo Fuertes 
Acen:do, ya repetidamente citada, se halla un re
slImen ó índice analitico de las Rtt,lle:ci()JIes Militares, 
reiílmen que vamos á aquí, para que los 
leetoras que !lO conozcan esta puedan formar-
se alguna idea de las materias que en sus páginas 
se hallan tratadas con discreto juicio y asombrosa 
t'fudicion: 

"Tomo primero.-Parte primera.-Libros 1, II Y 1II, 

dedicado!; á S.:\1. Católica Felipe Y. (Turin, 1724). 
En (~Ilibro I trata de las virtudes morales, políticas 
y militares de un jefe de país y ejército; en el 1/, 

de los motivos de la paz r de la guerra, y precau
dones sobre alianzas y socorros, y en el 111, de las 
disposiciones para una guerra. 

))Tomo segund;:¡.-Libros 1\", Y, YI Y "11 (Turin, 
afIO de 1724). Dedicado tambien á Felipe '".-Trata 
el libro IV del principio de la guerra; el v, del cam
llar; el VI, de las marchas, y el VII, de los espías 
amigos y enemigos. 

»Tomo tercero.-Libro YIII (Turin, 1724). Al prin
cipio dedicatoria y elogio de la obra. Contra las re
In1lionos. 

)Toll1o cllarto.-Parte sogunda.-Libros IX y X 

(Tllrin, 1725). Trata de las reglas de ltÍ ofensiva y 
de los motivos y fürma de obligar á los contrarios á 
una batalla; cuándo conviene facilitar un combate, 
y la manera de que ESpaf\a tenga una poderosa es
cuadra. 

>'Tomo quinto.-Libro XI (Turin, 17~). Está dedi
cad.) al prílleipe do Astúrias. Se discurre sobre las 
disposieiones para una batalla, ya resuelta por nos
otros ó por los enemigos; y el apéndice es unarela
cion de las elllbal'ca,~ioIlIJS armadas el' glkCrl'a '!I de {t'as
pol·tes,jletadas pOI' C1Hlllta de S" M., que comp09l1J1' la 
a"mada 1/ ,flota que jlasa dc:este 9Iu!elle d,e Bal'c~lol'a á 
la e.¡:pedicio/& de la isla de Mallorca, etc., etc. 

)Tomo sexto.-Libros XII y XIII (Turin, l'i25). De
(Hendo á n. 'Cárlos de Borbon, infante de Espafla, 
más tarde rey con el nombre de Cárlos UI. Hofiore 
lo que tiene que hacer un jefe durante la batalla, y 
tluándo su óxil:o queda indeciso ó la ganó deelara
damente. A continuaeion inserta dos cartas en ita-

liano del abate Muratori, dirigidas al marqués, en 
que se le proponen algunas dudas acerea de varios 
de los puntos que se tocan en las Reflexiones Mili
tal'es, y las respuestas del vizconde del Puerto. 

»Tomo sétimo.-Libro XIV (Turin, 1726). Dedica
do al Sermo. Sr. D. Francisco Famesio, duque de 
Parma y de Plasencia. Ataque y bloqueo d~ toda 
clase de plazas. 

)}Tomo octavo,-eíbros X\' y XVI (Turin, 1727). 
Dedicado al Sermo. señor principe Eugenio de Sabo 
ya, generalísimo del imperio. Sorpresas de plazas, 
cuarteles y tropas en campaña; emboscadas y pa
sajes de rios. Proyecto para un Diccionario Uni
'Cersal. 

»Tomo noveno.-Parte tercera.-Libro XVII (Tu
rin, 1727). Dedicado á la majestad de Yictorio Ama
deo JI de Saboya, rey de Cerdeña. Guerra defensi
va. Al final: Detalle de la idea para un DiccioMrío 
Dnir;ersal, que dió á continuacion del anterior vo
lúmen. 

),Tomo décimo.-Libros XVIII, XIX yxx(Turin, 1727). 
Dedicado al rey D. Felipe Y de España. Trata de 
los motivos y formas de evitar el combate; de las 
oportunas diligencias para des pues que se halle un 
ejército derrotado, y lo conveniente para cuando se 
retire de los enemigos despues de haber combatido. 
Inserta, al principio del tomo, los elogios y cartas 
de íelicitacion dirigidas al autor por varios reyes, 
príncipes y generales, y termina el tomo con las 
Ultimas ideas del marqués de Santa Cruz para cOli1¡Jar
tir l'ls materias JI efeCtuar el trabajo deZ IJiccionario 
histórico-geográfico. 

)Tomo undécimo.-Libro XXI (París, 1730). Dedi
cado ál rey Felipe Y, á quien suplica le conceda un 
regimiento, sin grado ni sueldo, para poner en prác
tica sus ideas. Trata de la formacion de regimien
tos y de las armas de fuego. Cita las pruebas he
chas con una pistola de arzon, dn su invento, ante 
el capitan general D. Luis Espínola. que dice al
canzó 1.750 piés, habiéndose aplastado la bala con
tra una piedra. El fusil que inventú, asegura que al
canza, haciendo blanco, tanto como un cáflon regu
lar de 24. Refiery,otras pruebas hechas en presen
cia del general Espinola, con otra arI{la de fuego 
de su inyenciol1, que, con carga de una onza de llól
Yora, lanzó la bala de lihra y media de peso, á 800 
piés de distancia." 

El Sr. Fuertes Aceyedo termina esta resefla de 
las Rejle:ciOJ!es Militares diciendo que el marqués 
de Santa Cruz tenía ya 'dispuesto el tomo XII, en 
que había de tratar de los reglamentos de hospita
les, carruajes de artilleria y víveres, cuando tuvo 
que interrumpir sus trabajos l)(jr los preparativos 
de k expedicion militar á Arrica; y añade que se 
proponía terminar la obra con el tomo XII!, que 
habría sido la traduccion anotada de la obra ·de 
lit Nodot, El Perfecto Vivanaero ó Proveedor lle las 
Armadas. 

El historiado!' inglés Guillermo Coxe, en su obra 
anteriormente citada, obra que ha sido traducida 
al espaflol, con diversos titulos, por D. Rafael Se
yillano y Sanchez Pleités, D. José Gonzalez Carvajal 
y n.Jacinto de Salas y Quiroga; el historiador Gui
llermo Coxe, dice, segun la traduccion del Sr. Gon
zalez Can-ajal: «El rey de Espafla había hecho sa
lir de Barcelona un grap COIlVOy para Orán el1 de 
Noviembre de 1732, que habiendo llegado felizmen
te á la hahía de aquella plaza el 14 del mismo mes, 
no pudo desembarcar hasta el 20, por lo alborotado 
del mal'. A pesar de un refuerzo tan considerable, 
el ejl~rcito bárbaro, queya no mandaba Riperdá, sino 
AH-Den ... , constaba de unos cincuenta. mil hombres 
y seguía estrechando viyamente el fuerte de Santa 
Cruz. El gobernador de Orán, marqués de Santa 
Cruz de ~rllrcenado, así que recibió el auxilio 
de tropas, municiones y víyeres, tan largo tiempo 
deseado (porque ya empezaba á haber escasez en 
la plaza), hiw el 21, despues de celebrado un gran 
consejo de guerra, una salida con oeho 111i1 hombres 
para atacar á los bárbaros, á pesar de su superiori
dad, !pues había ciflCO africanos pOI' cada español. Este 
hábil general emprendió la accion al dia siguiente 
del desembal'co para sorprender á los infieles, que 
naturalmente habian de creer que se daría algun 

tiempo de descanso á las tropas, y el ataque fué tan 
bien meditado, que tuvo el éxito que se esperaba. 
Los bárbaros se defendieron con valor, y la accion 
duró seis horas; la victoria de los españoles fué de 
las más completas; pero costó cara á los vencedores, 
porque perdieron al marqués de Santa Cruz, que se 
encontró entre los muertos con el 'coronel D. José 
Pinel, oficial de distinguido mérito, á quien sintió 
igualmente mucho el ejército español. El brigadier 
marqués de Yaldecañas fué hecho prisionero, ha
biendo perecido ochocientos hombres, sin contar 
gran número de heridos; y en cuanto á los moros, 
sufrieron una. horrorosa carnicería; y despues de 
aquel desastre no se atrevieron á yolver á aparecer 
en mucho tiempo. El rey Felipe supo con~dólor la 
pérdida de un oficial tan bizarro y tan hábil como 
el marqués de Santa Cruz; en los primeros momen
tos se le creyó prisionero de los moros, es decir, es
clavo; yel rey mandó inmediatamente que se le 
rescatara á cualquier precio que fuera, y á costa del 
Tesoro público. Cuando ya no se pudo dudar de su 
muerte, colmó de fayores á su familia; á la marque
sa, que se hallaba en cinta, le señalú, á su llegada 
de Orán, una pension anual de 3.000 escudos; al 
mayor de sus hijos le dió una encomienda; .!'-l se
gundo le hizo capitan de caballería, y al terceru de 
infantería, ofreciéndoles ademas cuidar de sus as
censos.)) 

En una nota del mismo libro, cuyo texto acaba
mos de copiar, se ensalzan los méritos del marqut'S 
d~ Santa Cruz de !lIarcenado, y se afirma que, en su 
heróica muerte, puso en práctica el gobernador de 
la plaza de Orán lo que había escrito en sus Refiexio
nes Militares, donde" se aconseja al general que se 
halle empeñado en una batalla de condiciones se
mejantes á la que se libró en defensa de Orán el 21 
de ~oviembre de 1732, que pierda su yida en la pe
lea, ántes de intentar retirarse estando rodeado 
por tropas de gran superioridad numérica. 

Hemos terminado nuestra tarea. El propósito que 
nos ha impulsado á redactar estos apuntes biblio
gráficos ha sido contribuir, e'nIa medida de nuestras 
débiles fuerzas, á que los que concurran al certá
men anunciado por el Centro ;\Iilitar, donde existen 
dos temas, que uno de ellos es biografía de D. Al'IJa
ro de llama Osorio, yel otro, de las Rr¡fle:riO'lles 
Militares, ó al certámen conyocado por la Junt3: di
rectiva del centenario de Santa Cruz, cuyo imico 
tema es: Vida '!I escritos del marqués de Santa Cru:; de 
Marcenad!}, puedan tal vez hallar aquí alguna noti
cia que se haya escapado á sus inteligentes inves
tigaciones. En materias de erudicion histórica, los 
aficionados, en ocasiones, podemos ser útiles á los 
sabios, por modo semejante al que, en ciertos ofi
cios, los obreros son útiles á los maestros, poniendo 
los materiales al lado del constructor para que éste 
los use ó los deseche, segun lo pida la Íl1dole do su 
obra. Como obrero, y nada más que como obrero, 
ha trabajado el recopilador de las citas de autores 
extranjeros y nacionales que constituyen este es
crito; y grande será su satisfaccion si aparecen 
maestros de la ciencia histórica que relaten la vida 
y juzguen las obras didácticas de D. Ah"aro de Nayia 
OSOl'jO, emulando la fama del antiguo Plutarco ó del 
moderno lord lIIacaulay. 

LLIS Ym1RT. 

'EN UN ALBU~r 
A. c ..... 

..... tu nombre á escribir 
iba, pero me arrepiento. 
¡No debe escuchar ni el viento, 
lo que pensaba decir ... ~! 

Pero ... es forzoso seguir, 
que el verso empezado está. 
A. (J... i,Lo borro? No, ya 
que lo he escrito, lo mantengo. 
Si lo imirtiese ... Ya tengo 
una solucion, 

Julio, 84. 
C. A. (1) 

(1) L.'ls iniciales con que termina esta ingenio..-;."1. composidou, per
t.mecen:i n\lestlo querido amigo D, c.~yetano de Al"ear. 
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LA EXPLORACION IRREGULAR POR LA INFANTERÍA 

íContin¡¡aciofl.) 

Cuando se descanse, se practicará la exploracion 
irregular de la misma manera que en la marcha, 
llevándola delante de los puestos avanzados por to
das las avenidas importantes. Las instrucciones 
que se les den limitarán la distancia á que deben 
situarse, haciendo alto en cuanto lleguen al sitio 
marcado y regresando á traer las noticias recogi
das. En seguida otras puntas irán á los misnios si
tios, ó bien más lejos, ú fin de que la exploracion sea 
incesante. 

Ademas de los puntos móYiles, cuya colocacion 
hemos explicado en este párrafo. se elwiarán pa-

empleando la fortificacion improvisada que cuenta, 
con enormes recursos para estos casos. La trinche
ra es un obstáculo gran di sima para la caballeria, 
porque tiene que destruirla, si quiere continuar la 
marcha. La tala más insignificante, las barricadas 
de piedras, madera, rails ó de faginas, son obstácu
los de poca monta por si solos, pero detienen al que 
avanza cuando detrás de ellos hay fusiles. 

De dos maneras puede atenderse á la defensa de 
estos obstáculos: ó por los mismos grupos móviles 
e:lcargados de explorar, ó bien por otros enviados 
detrás de éstos para sostenerlos. Estudiemos ambos 
caSOR. 

El grupo móvil, al ir á explorar, podrá algunas 
veces preparar sucesivamente varios abrigos, en 
los que se eObijará luégo, cuando tenga que batirse 
en retirada ante las columnas de caballería. 

No porque la columna se componga únicamente 
de tropas de infantería, se ha de dejar el campo 
libre á los escuadrones enemigo!), permitiéndoles 
que se acerquen tranquilamente á reconocer las po
siciones; ántes al Contrario, se tratará de impedir 
las incursiones de la caballería hostil, ó por 10 mé-
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truIlas que, semejantes {L los barcos cruceros en 
las escuadras, marcharán en sentido perpendicular 
al movimiento de los exploradores. Estas patrullas 
irán de un camino á otro, vigilarán al pais com
prendido entre estos y aventarán las emboscadas 
que hayan pasado desapercibidas para los explom
dores. Su fuerza, segun el arto 299 del Reglamento 
para el servicio de campaña, será p1'opol'cional á la 
importancia de su enca1'!!o 11 IÍ la distatlcia IÍ q ¡¡e deba 
alejarse. 

VI 

La mision de las puntas irregulares no estI iba so
lamente en ir á buscar noticias y el contacto con 
el enemigo, sino que tambien tienen la ineludible 

EL CÓLERA 

nos se procurará l~mitarlag, ó bien retards.rlas, 
empleando los medios defensivos arriba indicados. 

Si los obstáculos están bien elegidos, si tiepen un 
campo de tiro extenso, y si sus avenidas son difíci
les y no pueden envolverse con comodidad, la caba
llería sufrirá graves pérdidas; ¡lo pudiendo abrirse 
paso los exploradores, ni las patrullas, ni las puno 
tas, ni áun un escuadron, cuando el camino esté de
fendido por un grupo móvil perfectamente atrin
cherado. Este hecho es incontestable. 

Las columnas de regimiento, brigada ó di vision 
de caballeria, seguidas de infantería, llegarán, des
pues de cierto tiempo, á apoderarile de esta.s de
fensas: entónces, el grupo móvil, al yer que va á 
ser copado ó envuelto, retrocederá á la carrera, y se 
colocará en otro punto para continuar la resisten
cia, pues su objeto es crear obstáculos incesantes á 
la caballería, fatigándola, retardando considerable
mente su marcha, ó quizá deteniéndola. Esta guer
ra de pequefíos combates puede adquirir durante 
la movilizacion, extrema intensidad, reduciendo á 
la nada muchos planes, Así es que debe ponerse 
muchísimo cuidado en su estudio. 

obligacioll de impedir que el adversario se aproxi
me it la cortina de seguridad, para que no se aper
ciba de la posicion y movim ientos del ejército que 
exploran. Y que esta segunda parte es importantí
sima, nos lo dice el arto 279 del Heglamento de cam
paña, que en su último párrafo se expresa de este 
modo: A la vez, por cotls(qniente, deben los grflpos mó
vilcs c¡¡órir y protcgcr los movimicntos del cjb'cito pro
pio, siempre tardos y laboriosos, a pesa?' de la pasmosa 
celeridad que hoy im¡wimen IÍ todo los JeN'o-carriles JI 
telcg?·aJos. 

Para dar exacto cumplimiento á esta prescrip
cion reglamentaria, es preciso elegir algunos acci
dentes del terreno y organizarlos con objeto de re
sistir en ellos algunas horas :10 cual no será dificil 

La defensa de una posicion se prolongará á veces 
mucho, pues áun en país descubierto, puede sos
tenerse un grupo móvil hasta la noch~, aprove
chando luégo la oscuridad para retirarse. En ciertos 
casos no debe preocupar al jefe del grupo la reti
rada, resistiendo en la posicion hasta que Yengan 
á socorrerle, y áuu hasta el sacrificio, con objeto 
de consen'ar el mayor tiempo posible el punto 
esencial que se le ha confiado. 

Cuando el jefe de un punto tenga órden de opo
nerse al paRO de toda la caballería enemiga, des
empei'lará el mismo papel que si fuera 1In fuerte 
de contencion, y no le estará permitido retirarse ni 
rendil'se, dirigiendo todos sus esfuerzos á aumen
tar la resistencia, desechando toda idea de retirada. 

Es preciso que todos los oficiales de infantería se 
penetren de que la defensa en(,rgica de los desfila
deros por los }leq1lefíos grupos de infantería, escasi 
siempre de resultados satisfactorios, y fácil; siendo 
hoy más que nunca un deber riguroso, á causa del 
desarrollo que han adquirido las irrupciones de laca
ballería. En ningun servicio podrá distinguirse tan
to un oficial como en esta lucha, desigual en apa-
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ricnria, ni cn llingun sitio prestará más útiles ser
vicios. Si los oficiales de infante_ria se penetran 
bien de estas verdades, contrariarán vivamente los 
designios de la (,aballería adyeí'Sa, asi como tam
hien aumentarún la potencia de. la caballería pro
pia, protegiendo sus incursiones. 

Hasta aquí hemos supuesto que los grupos encar
gados de explorar eran los que preparaban en su 
avance los obstáculos, y los que los defendían al re
tirarse; pero gen,eralmente no se les confía la mi
sion de defender las posiciones, porque su papel es 
todo movilidad, sino que detrás de ellos se estable
cen algunos puestos en las angosturas de los cami
nos, tÍ. media jornada, y á veces á una de las avan
zadas, para detener las incursiones de las grandes 
masas de caballería. 

Las mismas prescripciones y reglas que hemos 
apuntado para la defensa de las posiciones en los 
párrafos anteriores, son en un todo aplicables á este 
segundo caso; pero por la índole especial del mis
mo, añadiremos algunas consideraciones á lo ya 
expuesto. 

Téngase en cuenta ql!e no tratamos de establecer 
un cordon de puestos, sino illlicamente de ocupar 
las principales avenidas durante doce ó quince ho
ras. Si, lo que no es posible, la caballeria, mar
chando por. caminos dificiles, llegase á evitar los 
puestos de contencion, aÍln encontraría, la cortina 
de seguridad, con la cual tendria que entenderse 
ántes de llegar al grueso de la columna. 

Las mismas obligaciones de la guerra imponen la 
necesidad de establecer delante de las a,anzadas 
grupos de infantería en posicion, puesto que el ene
migo, al explorar, quiere very trata de descorrer la 
cortina de seguridad y de arrancar la máscara que 
oculta al adversario; desea llegar hasta las cabezas 
de las columnas de infanteria para comprobar su 
direccion, su número y el sitio en que descansa, 
necesitando adquirir pronto estas noticias, porque 
todo retraso disminuye el valor de ellas. 

"\dmitiendo que la caballería enemiga haya con
seguido dispersar los grupos irregulares de explo
racion y haya evitado las patrullas trasversales, su· 
frirá una gran decepcion al encontrar cerrados to
dos los pasos principales, y al verse en la necesidad 
de combatir ó rodear. Durante .estas luchas con los 
exploradores prisioneros, y contra los grupos en 
posicion despues, trascurrirá quizá la jornada, lle
gará la noche, y entónces será imposible obtener 
noticias. Vemos, pues, que este sistema da resulta
dos satisfacctorios. 

Este método de proteger una columna de infante
ría á gran distancia por grupos de la misma arma, 
sirve tambien para sostener la caballería propia 
enviada á lo léjos, porque estos puestos guardarán 
precisamente los desfiladerog por los que ha de re
tirarse en caso de necesidad, é impedir los moyi
mientas envolventes. 

Se han hecho algunas operaciones de este siste
ma, y de ellas resulta que, salvo en comarcas ex
cepcionales, se pueden interceptar bastante bien to
das las comunicacianes que desemboquen en, una 
zona de marcha, con grupos colocados á un inter
valo de un kilómetro. 

Suponiéndolos compuestos cada uno de una es
cuadra, ó de 19 hombres, un regimiento, con la 
cuarta parte-de sus grupos móviles (38 hombres), 
barreria dos caminos, ó 6 kílómetros, y con tres 
grupos (57 hombres), cubrirían tres caminos, ó 9 ki
lómetros. 

Una brigada, empleando la cuarta parte de sus 
f,'TUpOS (76 hombres), interceptaría cuatro direccio
nes ó 12 kilómetros, y con seis grupos (114 hom
bres), seis caminos, ó 18 kilómetros. 

[na division, con la cuarta parte de sus h'TU
pos (152 hombres), ocuparía ocho comunicaciones, 
ó 24 kilómetros, y con doce grupos (128 hombres), 
doce caminos, ó 36 kilómetros. 

Finalmente, un cuerpo de ejército de dos divisio
nes, con la cuarta parte de sus grupos (304 hom
bres), vÍgilarÍa diez y seis yías, ó 48 kiló!l1etros, y 
con veinticuatro grupos (456 hombres), veinticuatro 
comunicaciones, ó 72 kilómetros. 

Esta cifra representa la mitad del perímetro de 

LA ILUSTRACION MILITAR 

In zOlla de marcha diaria do un ejército. Si éste se 
compone de cuatro grupos, y cada uno de ellos su
ministr'" la cuarta parte de sus grupos móviles 
(30-1 hombres), tendriamos que, con un el'ecti\'o de 

·1.216 hombl'es, se vigilarían cuarenta y ocho cami
nos, en un perimetro de 1-1 t kilómetros. Pero rara 
vez se encuéntran en esta extension tatitos cami
nos; asi es que estimando en la mitad el nÍlmero de 

,los que se han de interceptar, lo que es más vero
simil, se podrá elevar al doble el efectivo de cada 
grupo, ó sea á 38 hombres, asegurando así una re
sistencia más enérgica. 

Este gran resultado exigiría solamente un bata
.llon y medio, para un ejército de 80.000 hombres. 

La accion defensiva de los grupos móviles de in
fantería, tan útil contra la caballería, puede em
plearsetambien contra infantería, aunque con mé
nos facilidad, porque, en este caso, combaten con 
armas iguales, y pierden la superioridad que el tiro 
y los obstáculos del terreno les da contra la caba
lleria. Sin embargo, pueden mucho, sobre todo 
para contrariar las investigaciones ó para obte
ner noticias, y no se descuidará su empleo. Los 
procedimientos de ejecucion son los mismos en am
bos casos. 

YII 

Todayia se asigna á los grupos móvi!es do infan
tería otra mision, ademas de las ya indicadas: la de 
operar como partidarios regular::!". 

Todos los españoles sabernos el dafio que los ha
bitantes de nuestro pais, operando en pequeñas 
partidas, sin plan y sin mérito, han causado á los 
ejércitos regulares, siendo por esta causa nuestras 
guerrillas el espejo en qtie se miran los extranjeros 
al querer organizar el servicio irregular. ' 

Esta accion tan eficaz de nuestras guerrillas, pue
de acrecentarse notablemente, regularizándola. 

En vez de las operaciones aisladas de los habitan
tes ó de los partidarios, se dará cierta cohesion á 
las agresiones, y combinándolas con las demostra
ciones, diversiones, sorpresas y emboscadas del 
ejército regular, se obtendrán importantes benefi
cios. Los grupos móviles, secundados y sobre todo 
advertidos por los habitantes, son los agentes esen
ciales de este sistema. 

y no se crea que empleando este método se dis
persa ni se disgrega la infantería; ántes al contra
rio, aconsejamos la conveniencia de conservarla 
compacta y dispuesta para soportar ó hacor gran
des esfuerzos. Empero debe onviar á lo ]{'jos ulla 
pequeña parte de ella, para limpiar el campo de 
partidas, para dañar á la columna hostil, para 
tenerla á raya por medio de continuas asechan
zas, y para fatigarla con ataques reiterados é ince
santes ardides. 

La accion de i~s grupos móviles es considerable, 
obteniéndose resultados provechosos y práctícos, 
por dos medios: por la emboscada ó por la sorpre
sa, ó sea esperando al enemigo en ciertos pasos, ó 
bien yendo á su encuentro cuando marcha ó des
cansa. 

Los países difíciles, cortados, accidentados, es
carpados y cubiertos, son á propósito para este gé
nero de guerras, que en España no es nuevo, pero 
que es preciso organizarlo metódicamente, para 
conseguir con un grupo de soldados lo que quizá no 
se obtuviese con una companía ó con un batallon, 
pues en estas operaciones se arriesga poco para 
ganar mucho, y esto es lo que constituye su 
mérito. 

Cuando los grupos móviles descubl'en una colum
na de caballeria enemiga, toman posicioll en UIlO de 
los flancos, permanecen allí emboscados, dejan pa
sar la vanguardia, y despues rompen el fuego con
tra el grueso, que, no sabiendo la fuerza que le ata
ca, se detendrá indudablemente y hará echar pié á 
tierra á algunas fracciones para desalojar la posi
cion. Entónces el grupo móvil se retirará al bosque 
ó atravesará barrancos escarpados, permaneciendo 
ocultos hasta que la caballería vuelva á emprender' 
la marcha, en cuyo caso se dirigirá, en seguida á 
otro punto á hacer lo mismo. 
~.EJ gran alcance del fusil permite obrar de es'te 

modo á gran distancia, para 110 expolle¡' á los gl~ll
pos mt'lYiles; los cuales podrán á veces colocal' 
entre ellos y la caballería algull obstáculo lle dit'icil 
acceso, molestándola así sin COI'I'OI' grandes I'ie.,
gos. Basta que cada dia sufra la caballería ollellli¡:'a 
una ú dos agresiones do este g(~rlCro, para tonerla 
it raya. 

No cabe duda que la infantería está en mejores 
condiciones que la eaballería para moverse de no-. 
che por tel'ronos difíciles y it tl'avés de los eampos, 
pues miéntras que á ('sta cualquier obstáculo la de
tiene, el grupo móvil eircula por todas partes. Esta 
superioridad le permite operar }Jor sorpresa, 
aproximándose á los eantones ó ,,¡vacs al anoche
L'er, para l'econo(~er bien la posicioll que ocupa el 
enemigo, y el terreno que lo rodea. En euanto ciel'
m la nocho, avanzan los gl'UPOS, sill ruido, hasta 
os eentinelas ó puestos extre 1II0S, los atacan á la 
bayoneta, aprovechándose. de la eonfusion que el 
inesperado golpe produce para deslizarse entre las 
grandes guardias hasta llegar al ale:l.I1ce del grupo, 
yen seguida romper el fuego. Este ataque pOlle en 
pié tO,da la gente, y el jefe de la \~Olllllllla haee salir 
fuerzas á eontl'al'estarlo: entónces el grnpo móvil 
desfila á la carrera, y renueva su tentativa l1!la.Íl 
dos horas 

En otros t~asos, se limitarán los grupos á inquie
tar los puntos teniendo en vela y hacion-
do tomar las armas á los sostenes. ae ha-
ber reconocido la eolocacion de las ha,· 
ráll por mudlOs puntos á la vez, para simula!' 
un ataque sobre Ull gran frente, y cuando el adyOl'
sario haya tomado las armas y enviado fuertes pa
trullas, se retirarán, praeticando lo mismo más tar-
de ú en oh'a Estos ataques tienen nna elkaeía 
extrema, por las (llIe oeasionall, por el ener· 
vamiento que p¡'mlucen, y por la inquietud quo di
funden. 

El efocto moral que por este medio se 
snperior á los dailos materiales; debiendo 
se, por la aedo!l ofensiya de los gru
JlOs móviles L'ontra la caballería, porque eon seme
jante diario, se fatigaría pronto, y porque 
llara este servicio bastan ,muy poeos soldados. 

(Se conti'lu&4rá.) 
CLEMENTE CANO, 

TRNtENTU DE INVAN"'rmdA 

BIBLIOGRAFÍA 
LEYES DE L.\ GUERIU, POl~ ~EGRIN 

Este. notable ~Ianual de las leyes de la guerra 
continental fué publicado por el Instituto de Dere
cho internacional, votado en la ses ion plena de 
Oxfordel9 de Setiembre de 1880, bajo la llresith'n
cia de "'1. Bernard. 

Está admirablemente traducido por el intendente 
de marina D. Ignacio Negrin. 

Creemos que su noble propósito de divulgar oste 
imprtante órden de conocimientos en materias de 
Derecho internacional, obtendrá el legitimo éxito 
que merece. 

Música ligera es, no un ensayo, como le ha llamado 
modestamente su autor D. Clemente Garcia de 
Castro, sino un excelente trabajo de ese género fes
tivo, de esa gracia ateniense que tan difícil es de 
imitar. 

NueRtros lectores encontrarán en este libro fre
cuentes motivos de agradable é instruetivo solaz. 

D. Luis O'Valle ¡la acreditado su aptitud 'pAm el 
dificilísimo género de la novela, eOll una )'eeÍente 
obra que lleva el precioso y expresivo título de 
El Pecado simpático. . 

Tahto como evitamos la propaganda de la mala 
novela, nos parece útil la de la buena, y en esto 
sentido no tenemos ningunreparo en recomenda¡' 
esta nueva é interesante produccion de D. Luis 
O·Valle. 

La notable Revista qne se publica en Toledo con 
el titulo Estudios militares, ha repartido ya el nú
mero noveno, 

Hs esta una publicacíon admirablemente dirigi
da y con todo esmero impresa. Felicitamos muy 
sinc.eramente á sus laboriosos ó inl;eligentes colabo
radores, 

ImIl! de E. RubJños, plaz4 do la PnJ.1, '7, Madrid, 
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CONDICIONES PARA EL AÑO 1884 

LA ILUSTRAOION MILITAR se publica tres veces al mes. 

Contiene en sus páginas magníficos grabados, originales de artiBtas españoles. 

..... Precios de SU8CTIClon: Un m.es, 2 pesetas. 

El pago preciSaménte adda11fado, no sirviéndose ninguna suscricion 
cuyo pago no se haya realizado. 

Para todo cuanto se refiera á esta publicacion, pueden dirigirse los 
suscritores del Extranjero á nuestros activos é inteligentes correspon
sales. 
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za, núm. 133; y á D. Enrique Casanova, Travessa de Santa Justa, 22, 

tercero. 

EN INGLATERRA.-Lóndres.-Kir Kland Cofit y c.a. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

LA ILUSTRACIOÑ MILITAR 
AUIIRAIITE, 2, nUllITUPLICADO 

VENTA DE Il\fPRESOS MILITARES 
Se sirven :i vuelta de correo clase de impresos y documentos para 

las oficinas de los primeros Jefe;;, Almacen, Cajeros, Habilitados, 
mlllllll"'S. Biblio!!.'C2S, Caía de recluta, etc., etc. 

rayados y en blanco, Registros, papel 
CUAntos encargos se :í toda clase de formula-

fac.ilit.:índo:se todo en y económicas . 
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EN FRANCIA.-Paris.-Mr.le Directeur de la Gacctte des TouriStes, 42, 
rue La Fontaine. 

EN ITALIA.-Roma.-Boca Hermanos. 

EN BÉLGlcA.-Bruselas.-D. Gustavo Mayoler. 

EN AUSTRIA.-Viena.-D. S. Koller, Sundetter, 120 . 

EN ALEMA.1>llJ...-BerlilZ.-D. L. Brochman y c.a, Mamertrage, lI8. 

EN HOLANDA.-AmsferdalZ.-D. S. Muller y c.a. 
EN RuslA.-SalZ Petersburgo.-D. R. Volff, Nend, 27. 

EL EDEN 
PRIMER ESTABLECIMIENTO DE ESPAÑA EN PERF{JMERÍA FINA 

Cepillería de todas clases, objetos de capricho para el tocador, Peines 
y Peinetas de concha é imitaciones. 

Loction Rugo para embellecer el cútis, 10 pesetas frasco. 
Polvos Maria, Dr. Rugo, impalpables y adherente;, 7,50 caja. 
Agua de florida de Munrray y Lanman, 2,50 frasco. 
Tónico oriental, para impedir la caida del cabello, 2 pesetas rasco. 
Elixires, Dr. Pierre y Botot, 1,75,3,5 y 10 pesetas frasco. 
Blancos y rojo; para el cútis y tintes para el cabello. 

Se garantiza la legiti=idad de todos los productos. 

.... 23, CARMEN, 23 .... 

• I-....................... --~I~ AGUA DE CARABÁÑA 
THONET HERMANOS PURGANTE.-REFRESCáNTE.-DEPURATIV .A. 

NADA PUEDE REEMPLAZARLA 
DE VIENA (AUSTRIA) 

Unico depósito J plaza del Angel, 10. 

Deber de humanidad es propagar el conocimiento de este precioso medicamento; 
todo el profesorado la recomIenda para las enfermedades del estómago, hígado 
bazo é intestinos, yen los vicios humorales, herpéticos, e,,-crofulosos, etc., et;.; ni 
en un sólo caso defrauda las esperanzas del enfemlo. 

MADRID Pídase la Memoria científica de este notable producto. 
Ha obtenido cuatro grandes premios; tres medallas de oro. 

Sillerías completas, mecedoras, lavabos, camas, percheros, y todos los dcmas mue

bles de su clase. 

Venta en todas las farmacias. Pedidos, noticias, Memorias y todo lo concerniente 
á ellas, al despositario general Sr. Chávarri. 

..... GRAN REB.A.J:A. DE PRECIOS __ 

El mejor establecimiento en vinos de mesn :í nueve pesetas los 16 
litros. Inmensos surtidos en vinos y licores del reino y extranjeros. 
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TINTURA SIN IGUAL 
DEL Dr. BERNET 

BAYONA 

Es la mejor tintura progresiva que se 

conoce; su uso es sencillo y exento de 
todo peligro. No mancha h\ ropa ni la 

piel. 
Considérese iJegitit,no todo frasco que 

no lleve en la caja exterior la illscripcion 

siguiente: 

Depósito IInico por mayor en Espana 

PERFUMERI~ FRERA 
Carmen) num\ 1, Madrid. 

LIBRERÍA 

GUTTENBERG 
14, PR[NÓIPE, 14 

Libros franceses, ingle~ 
ses, italiallos y esp.1.ñoles. 
Snscricitm á. toda clase de 
Revistas y periódicos ex~ 
tranjeros. Obras de educa-
don y Ci¡~en~c:ias~-:.. _____ ~~~~-

LALECTURA CATÚLlCA 
Rel'ista decenal religiosa, denlific.\ y pumita. 

Condloiones de la publloaolon. 
La Lutum Cato/im sale los djas 9, 19 

Y 29 de cada mes. €ada mímero contiene 
24 p:lginas a dos columnas, que forman 
48 de nutrida é interesante lectura. 

Precios de susorlclon. 
SClllcslr~: Península, 6 pesetas; Cuba y 

Pucrto-Rico, 10 idcm; Filipinas, 11 idem. 
Los pedidos pueden dirigirse al admi

nistrador de esta Revista, D. Antonio Ibor 
y Guardia, Atocha, ¡!O, principal, hacien
do el pago por 'ildelantado. 

Atocha, 87, Madrid . 

..... Á NUESTROS SU~CRITORES ...... 
IlV[PORTANTE 

Con frecuencia habrán notado nuestros lectores que citamos, al tra
tarse de hechos de la pasada guerra· civil, la obra de D. c\ntonio Pirala 
titulada~ HISTORIA CO~TEMPOR,\NEA: Afralts d~s,it: ISj3 hasta /'7 CM

dusi"11 dc Ul últJJua gucrra eh·U; cuya obra consta de 6 gruesos "ahí
lUcues cn 4.° con mapas, planos :í dos tintas, retratos, etc., y cuyo \'11-

lar es de 66 pesetas. 

Dc esta Historia, la Junta cousultim informó <que es de reconocida 

utilidad para el Ejército, porque en ella encontrará, como encuentra en 
la de la guerra civil de los 7 ru1os, por el mismo autor, titiles enseñanzas 
y modelos que imitar.) Adcmas, si la historia inte!CSl\:í todos por ser 
maestra de la vida, es de mayor interes para el militar, que siendo tam . 

bien ciudadano, rcune este doble carácter y mayores exigencias de ilas 
tracion. 

En su virtud, los señores que remitan á la Administracíon de este pe

riódico las expresadas 66 pesetas, recibirán un ejemplar de la refwida 

obra y UN ANO GRATIS LA IWSTRACION MILITAR, tanto en Madrid 
COluO en provincias. 



SOBRE CUBIERTA 

Conociendo la Providencia que pudiéramos lla
marnos á engaño si continuaba ~l verano segunem
pezó, nos manda suficiente calor para que disfrute
mos de esta variedad física. 

Las familias que temerosas del cólera morbo no 
se aventuran á salir de Madrid, se lanzan á la calle 
apénas anochece. 

Ya lo anunciaba algun personaje de la situacion: 
((En cuanto apriete el calor, "erán ustedes cómo se 
echan las gentes á la calle.» 

Buena es la prevision, y considerado el personaje 
susodicho como hombre preyisor, merece elogio ... 
de su familia. 

Tambien es buen golpe de prevision el que da un 
periódic{) facultativo en la ciencia de curar, cuando 
aconseja el retraimiento,el vecindario de Madrid. 

Se5Ul1 dicho periódico, en ciertas noches no se 
debe pasear en el Prado ni en el Jardín de Buen 
Retiro. 

Las empresas de este último y de las si\las de 
Prado, agradecerán al mencionado semanario estos 
consejos higiénicos. 

El mis!ll0 autor permite á los habitantes de )la
drid el uso del agua y de los refrescos, sin abusar, 
por supuesto, y aconseja los paseos ({al romper el 
albaj) vamos, al amanecer ó poco despues. 

En .esto de la higiene hay cosas muy raras, sin 
incluir al personal dedicado oficialmente á tan im
portante asunto. 

"Al primer pronto,» como dice un autor cómico 
teatral, que no anda bien de gramática, á cualquie
ra se le alcanza que tomar un helado despues de un 
paseo ó de un trabajo corporal violento, es como to
mar billete de rda para el otro mundo en tren e.l'

presi (expreso, segun le denominan Jos clásicos de 
obra prima). 

Pasear en cueros en una cueva, parecerá segura
mente al hombre más romo, una brutalidad aten
tatoria al propio individuo. 

Desayunarse con una ensaladá de lechuga, des
!mes de un vaso de leche de vacas. :í. nadie se ocul
ta que es como presentar memorial solicitando un 
cólico. 

Ya se sabe que la persona que no se lava sino 
en dias de lluvia, ó si cae de cabeza en un rioj que 
no se peina ni se muda la camisa sino en periodos 
legislativos, no puede yerse bien considerado por 
la suciedad. 

Comer pescado putrefacto, beber vino con fus
china ó fósforos italianos; todo esto, se supone que 
no ha de ser higiénico. 

Acostarse al aire libre, sobre un banco del Prado 
ó de la vecindad de los monarcas de piedra de la 
Plaza de Oriente, ó en el mismo ruedo que la esta
tua de la Comedia, sin que doctores higienistas lo 
prohiban, se comprende que no ha de ser saludable. 

Las generalidades de la higiene se hallan al al
cance de los entendimientos ménos acomodados. 

Lo que no se halla al alcanCE; de todos los creyen
~tes, es el remedio para conservarse en buen estado 
higiénico. 

Para comer bien es indispensable contar con ele-
mentos. 

Para vivir bien, lo mismo. 
Para vestir, pagar ó quedar en pagar al sastre: 
A las prescripciones de higiene particular, debe

ría acompañar un formulario para adquirir el di
nero suficiente. 

No hacerlo así, es imitar al doctor Koch, que dice: 
-Ahíteneis los causantes del cólera, 'los crimi

nales; los he sorprendido injraganti; :~on los micro
bios: ya no falta sino que los doctos en la ciencia 
médica curen la enfermedad. 

Y añade algun otro Koch, de aficion: 
-Yo sé cómo. matarlos, pero con enfermos y todo. 
- Entónces, ¡, quién se salva? le preguntaron 

asombrados varios médicos. 
Y él respondió: 
-Las familias. 
Calino ha observado un fenómeno curiosísimo: 
-Es raro, dice, que no haya muerto jamafi en In,. 

¡¿laterra un torero atacado del cólera. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

-¿Pero en Inglate~'ra hay toreros? le l)regunta-
ron; y 61 respondió: ' 

-Por eso digo que no ha muerto uno siquiera, y 
que me maravilla. 

Los toreros SO!l inÍl1ortales, moralmente. 
¡Buenas trazas llevan de morir ellos ni el arte! 
Desde hace algun tiempo se observa cierto rec,I'U-

decimiento en la. afloion á los ouernos: 
En otro tiempo, cualquier apasionado se conten

taba con loca1'Zas palmas á los diestros cuando ..:um
pliall como valiente". 

Algunos anos despues los obsequiaban oon tabaco. 
Despues los regalaron lletacas, botonaduras, re

lojes y otras joyas de valor. 
Pero áun esto parec:a peco galardon á los ando

nadas. 
Les ofrecieron banquetes, y festt'jaron con sere

natas á los héroes del arte. 
El espiritu del siglo llevó (t los aficionados desde 

las manifestaciones particulares :i, las manifestacio
nes colectiyas, y empezó el periodo de las aclama
ciones, y áun proclamaciones entusiastas. 

Ahora, cuando algun tOI'ero satisface los suenos 
taurinos de. la muchedumbre, y da muestras de iu
teligencia ó de valor en la facultad, terminada la 
corrida llevan al ídolo ti cuestas desde la plaza de 
toros hasta la fonda ó hasta la casa en que se aloja. 

Este solo golpe simboliza una época. 
En situaciones criticas, en momentos históricos y 

difíciles, se decía: 
~Est~mos al borde de un abismo. 
Hoy podemos decir, para hablar con precision: 
-Estamos encunados. 
Comprendo la enyídia q~le semejantes homenajes 

al genio taurómaco inspirarán á los hombres ilus
tres en ciencias, artes, armas y letras. 

Yerse encaramados sobre las oabezas de la mu
chedumbre, es excesivo hOllor, al que :no pueden 
aspirar. 

No saben captarse las simpatías de las fuerzas 
viya" ... rediflL'o: de las fuerzas brútas del pais. 

EDrARDO DE P,\[.ACIO. 

VARIEDADES 

En la peluquería: 
-¿Qu6 ya á ser? 
-Cortarme el pelo. 
-¿Lo quiere V. muy corto? 
-ijombre, como para llevar camisa de color. 

- Tarragona es buena población: buena gente 
y un campo hermoso. 

-¿L'sted ha estado allí? 
-¡Ya lo creo! No sé si habrá variado algo, por-

que cuando yo estuve era el año 1834. 
-Ayer, como quien dice. 

En una Exposición de Bellas Artes encontré Jos 
siguientes títulos en cuadros bautizados por sus au
tores: 

El1Utimo jipio 
(Era una chula tocando la guitarra.) 
¡Ella! 
(en caballero que parecía un eilcarabajo, vuelto de 

espáldas y con los brazos extendidos como si fuera 
á cazar moscas á sopapos.) 

En un paisaje, con río y puente de dos anteojos: 
AgllJU,s rJe'l siglo XlIl. 

~-¿Has tenido noticias 
De tu seilora? 

--Dice que tiene un hijo, 
y. q tle está gorda. 

--¿Y tú tan fresco? 
-¡Hombre! ¡Si hace dos años 

Que no la veo! 

-¿Por dónde se vaá vuestra alcoba? preguntó 
Enrique IV á una dama de su corte. 

-Por la iglesia, señor, repUlso la aludida. 

Se hablaba de un viento ruerte que habia anan
cado varios tubos de chimeneas en algunos edificios 
de una ciudad. . 

Una chimenea cayó li. dos pasos delante de un 
caballeroj'ull segundo despues que hubiera caido le 
mata.· ' 

Un individuo, pensando en el suceso: 
sé lo que he de hacer c\lando haya viento; ir 

muy despacio por las eaUes, para (jtle las chimeneas 
caigan ántes de que llegue yo. . 

-Cuando,sucumbió el padre deostos niflos, el 
mayor lloraba ... 

- Y el pequeiio, ¿había nacido ya? 
-No, señol', villo al mUlldo seis meses despues, 

pero estaba fuem. ' 

• E~ L.\ CO~FITEIIÍ.\ 

-Devuelvo el azúcar que me habeis vendido, por
que mis seilores dicen (Ine es todo tierra, y no en
dulza el café. 

-Pero ¡qué! dice el confitero mirando aquel pro
dllClo de su inilustl'ia particular: ¿os han dado este 
azúcar los aprendices? Ya me hago el cargo, os daré 
otra, pues ésta la tenem()s así, porque algunas 
personas la quieren que no sea demasiado dulce. 

siendo ya oetogenario, fué á ver muy 
tIc mañana á una jóyen extremadamente hermosa. 

La que se hallaba acestada, apresuróse á 
lialir del Jecho, y salió á recibir allllósofo. 

-Vamos, le dijo, no os paru hacero!; 
la cama. 

r(Jpuilo FontelleJle, que la tomá
rais para acompa¡)arme. 

Cuando murió el mariscal de 110 }ludí!!-
¡,on hacérsele funerales por haber pertenecido á la 
re Iigion reformada. ~ 

-¡Qué lástima! t!xelamó á este propósito la rei-
na Maria I.:eckzmoka: ¡no entonar un De :p1'()-

un hombre que hecho cantal' tantas 
Te-IJell/m! 

['na seflora sorprendió á su esposo en conversa
cíon demasiado íntima con la cocinera 'j sin alte
rarse gran cosa, le dió la cuenta y la ~l~ntó en la 
calle, diciéndole: 

-Para lo que hace V. en casa, no la necesito; yo 
sola me basto. 

~n:D.\ VEGET.\L. 

El Central BlaU fllr Te,¡;til Industrie da. algunos 
pormenores acerca de una sustancia vegetal seme
jante á la seda. Ha llamado mucho la atellcion, con 
motivo de la ex:posicion celebrada en Grecia última
mente. La seda vegetal procede de un arbu,sto gran
de, que se dice originario de la América, aunque se 
encuentra en Siria y en el mediodia de Europa. Se 
le conoce hajo el nombre de seda.de Siria, tcielltifi
camente como Asclepias SI/rimo 

OBRAS DE D. EMILIO BONELLI 

MANUAL DE PORTIPIGAGION DE CAMPAÑA 

Obra aprobada por la Junta Supel'iOrCollsultiya 
ilustrad~ con .313 figuras y 6 láminas ~Iltei'caladas: 
TraducclOll.-5 pesetas en l\Iadrid.-Los pedidos 
que excedan de 10 ejemplares tendrán una rebaja 
de 25 por 100. J 

EL IMPERIO DE MARRUECOS Y SU CONSTITUmON 
De.s~ripci~n geográfica, de costumbres, gobierno, 

admmlstraclOn, razas, etc., ete., etc.,-8 pesetas. . 

OBSERVACIONES DE UN VIAJE POR MARRUECOS 
Conferencia pronunciada en la Sociedad Geogl'á

fic.a .de l\f!1drid.-Una peseta.-En venta en la Ad
IlUl1IstraclOn de LA lwsTRACION MILITAn y en casa 
del autor, Santa María, 6, bajo iUj1tieí'da.' 

Imp. de E. plaza de la PnJa, " Mal1rid. 
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